
COSITAS ANTIGUAS 

Algo más Sobre 
Víctor Muñoz 

Por Carlos Robreño 

"Acaso ustedes ignoren que yo entré a formar parte de la 
redacción de EL MUNDO, a titulo de guapo" 

v , . t > . u n - a r r a r e l P ' n t o r e s c o incidente, los ojillos inquietos de 
« f U n 0 Z c o b r a ^ a n e x t r a ñ a iluminación tras los cristales de 

seda C O n a r m a d u r a d e o r o ' s u í e t a s Vor una cinta de n e g r l 

continuó S t a n C ' a S d C U n ° d G , 0 S c o n t e r t u r l i o s ' periodista 
"A los pocos meses de terminarse la Guerra de Independen-

cia regreso a La Habana, después de los largos días del exilio 
en la hospitalaria ciudad floridana de Tampa, en la cual me 
ganaba la subsistencia como lector de tabaquería, contribuyendo 
a todas las cuestaciones que allí se realizaban con objeto de re-
caudar fondos para aliviar la situación de nuestros hermanos en 
armas y al mismo tiempo, por las noches, tomaba parte en cali-
dad de actor aficionado en la interpretación de algunas obritas 
como Chateu Margaux , -La Colegiala", "Niña Pancha" y otras 
«leí género chico español que allí se representaban con iguales 
fines patrióticos. En aquella época mi vientre no se había cu-
bierto con las adiposidades que ustedes actualmente contemplan-
yo era delgado y a mi rostro le imprimía cierta gravedad una 



negra barba que quizás fuera la que diera lugar al sobrenombre 
de ' Abogadito", con que allí se me conocía". 

—Y eso qué tiene que ver con tu guajería, Víctor? pre-
guntó con impaciencia uno de los presentes más joven. 

—Verán. Yo había llegado a Cuba y aprovechando los cono-
cimientos periodísticos adquiridos en la susodicha Tampa como 
redactor de publicaciones más o menos clandestinas en defen-
sa de la causa separatista, busqué un puesto de reportero en uno 
de los diarios que en aquel entonces veían la luz en nuestra ca-
pital. Una empresa solicitó mis servicios y me encargó las rese-
nas de las sesiones de la Cámara Municipal- habanera, en tiem-
pos del Alcalde Gener, antes de la instauración de la República. 

Víctor Muñoz, con su amplia sonrisa matizaba aquella rela-
ción, como si se refocilara en el recuerdo de sus años juveniles 
y continuaba: 

—En cierta ocasión se discutía entre los concejales capitali-
nos un asunto que no debía trascender al público. Inmediatamen-
te se pidió la declaración de "sesión secreta", la cual fué conce-
dida y de manera rápida se procedió al desalojo de las tribunas 
ocupadas por ciudadanos curiosos o preocupados por la marcha 
de los problemas municipales. Un uj ier se dirigió a los periodis-
tas allí designados por sus respectivos diarios para cubrir tal 
sector informativo y con palabras corteses y ademanes delica-
dos les impuso de la necesidad de abandonar el salón de sesio-
nes, dada la gravedad de los asuntos que en él se iban a diluci-
dar. Los compañeros diéronse cuenta de la situación cumpliendo 
la sugerencia. Yo, sin embargo, abstraído acaso por otras preocu-
paciones, apenas me apercibí de la escena y permanecí en mi 
puesto, provocando la reiteración por parte del activo ujier de la 
orden recibida. 

—Usted, señor periodista, ¿no oyó lo que le dije a sus com-
paneros? —insistió el empleado municipal. 
, —¡Ah! S i . . . Me pareció escucharlo. Respondí con cierto 
balbuceo. 

—Me va a perdonar, pero tiene que retirarse por unos ins-
tantes. 

—Imposible. Mi periódico me paga a mí para que yo escri-
ba la reseña de todos los incidentes que se produzcan en la 
sesión. 

- Pero es que ésta se ha declarado secreta. Razonó, aunque 
un poco malhumorado el uj ier . 

— ¡Magnifico! —argumenté. ¿Usted no cree que precisamen-
te ese es un aspecto que deben conocer los lectores? 

—Pero es q u e . . . 
—Es que n a d a . . . MI empresa me paga para que lleve a ca-

bo dicho reportaje y si me aparezco allí con las cuartillas en 
blanco, me dejaran en la c a l l e . . . Y yo no puedo renunciar a ga-
narme la vida de una manera honesta. 

Otro de los oyentes se aventuró a inquirir: 
—Por fin ¿te dejaron presenciar la sesión? 
—Efectivamente —afirmó el ya obeso Víctor. No sé si por-

que sorprendió mi actitud o si porque realmente el asunto a 
tratar no era de tanta gravedad, lo cierto es que el ser consul-
tado el concejal que presidía la sesión sobre mi obstinada ne-
gativa a abandonar el salón, éste ordenó al empleado que no in-
sistiera y al siguiente dia salió publicada en el diario, donde yo 
trabajaba una amplia reseña sobre la sesión, con lujo de detalles, 
pero carente de penas, ni glorias y sin que por ellas se estreme-
ciesen las esferas municipales. 

Y como el sonriente narrador, que ya se había convertido 
en uno de los periodistas más prolifico y leído de su tiempo ad-
virtiera ciertos reflejos de extrañeza en el rostro de algunos de 
los que formaban su entretenido auditorio, apresuradamente 
reanudó su amena charla: 

—Pocos meses después se transformaba en realidad el pro-
yecto de publicar un diario matutino, de gran información, ba-
sado en los principios republicanos que estaban a punto de al-
canzarse después de habernos liberado del yugo colonial. Esa 
publicación de vastas proporciones iba a ser EL MUNDO. Más 
cuando José Manuel Covín, señalado para asumir la dirección 
del nuevo rotativo, y que ocasionalmente había sido testigo pre-
sencial de aquel incidente surgido durante la sesión del Ayunta-
miento, escogía el grupo de redactores que hablan de figurar en 
su departamento, con tono apasionado se expresó ante otras des-
tacadas figuras de la empresa: 
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